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¿Qué importa? 

«En la callo de Santa Clara, fué 
ayer tarde acometida de un sín­
cope una mujer de cuarenta y 
cinco afios de edad llamada Ma­
ría Caballero. 

Conducida en un carruaje á la 
Casa de Socorro, le fueron pres­
tados los prime os auxilios por 
el medico de guardia señor Fer­
nández y después fué trasladada 
al Hospital de Santa Isabel. 

Según manifestó la pobre mu­
jer, que estaba casi exánime, ha­
cía siete días que no comía.» 

Esto es, que en Jerez de la 
Frontera, la ciudad que pasa 
por ser la más rica de Andalu­
cía, y debe serlo cuando es la 
tercer contribuyente de España, 
se cae la geute casi muerta de 
hambre por las calles. 

A a l g u o G s quizás llamará la 
atención este hecho, considerán­
dolo como caso raro y esoep-
clonal: á nosotros, que conoce­
mos de cerca y sabemos cómo 
tenemos que vivir aquí los obre­
ros, nó nos sorprende ia noticia: 
es uno de los infinitos casos que 
vienen ocurriendo á diario en el 
interior de las casas habitadas 
por hijos del trabajo. 

Hay muchos hogares sin pan, 
muchas cocinas doude no se 
enciende lumbre, muchas fami­
lias donde el necesario sustento 
es cosa «circunstancial,» que 
unos días se obtiene á medias y 
otros se pasan en claro. 

Trabajan menos de la mitad 
de los toneleros, menos de la 
mitad de los arrumbadores, po­
cos carpinteros, pocos aiba-
ñiles 

¿Y eso qué importa á nadie? 
Ha sido necesario que se lan­

zaran á la calle, desesperados, 
hartos de sufrir su miseria en 
silencio, cuatro ó cinco mil per­
sonas, como ocurrió hace poco, 

para que se facilite trabajo á 
dos ó tres centenares, y para 
que nuestros burgueses, que no 
son pocos, hayan dado, á regaña 
dientes y por una sola vez, una 
limosna de veinte ó veinticinco 
pesetas. 

¿Qué les importa á ellos la 
situación de las clases obreras? 
¿Acaso van á t-ner que preo­
cuparse de la suerte de nadie? 

Exploten ellos como les piste -
ca las setenta y dos leguas del 
término, ora amparándose en 
los beneficios de la Ley de Colo­
nias, ya ocultando lo que pue­
dan, ya dándolos en tajones con 
contratos supralooninos; cubran 
con el marco de Jerez cuanto 
caldo hallen á mano, no siendo 
el genuino de la tierra; acapa­
ren cuantos cereales se produz­
can y cuantos á reducidos pre­
cios lleguen de otras regiones; 
hagan balances á fin de año con 
escandaloso superávit, después 
de haber gastado á lo príncipe, 
y lo demás, ¿qué les importa? 
¿Acaso no es la miseria un po­
deroso auxiliar para aumentar 
las utilidades? 

En último extremo, si los mi­
serables chillan, no faltará quién 
los haga callar; si se rebelan, la 
fuerza pública dará cuenta de 
ellos. 

Nada de 'eso importa; está 
previsto todo. 

No se puede ni aún dudar de 
la moralidad de las clases adi­
neradas. 

¿Acaso no pasa Jerez por la 
ciudad más católica de España? 

¿No tenemos aquí asentadas 
toda clase de instituciones bené­
ficas? 

¿No hay aquí asilos para to­
dos los desvalidos, aunque la 
impiedad diga que es para ex­
plotarlos y enviar á los centros 

extranjeros donde radican los 
Directores de esas instituciones 
cuanto á su sombra recojen? 

¿No han hallado aquí seguro 
refugio y vida próspera cuántas 
instituciones monásticas se han 
presentado? 

¿No existe un Patronato Ca­
tólico para los obreros, donde 
se les dá el consejo de que 
se resignen con su suerte y se 
les enseña á rezar y á venerar 
al burgués que cambia diez ó 
doce horas de trabajo por uu 
par de pesetas? 

¿Qué más puede apetecer el 

trabajador? 
¡Que hay ocho ó diez mil 

criaturas que no comen diaria­
mente; que los sueldos van dis­
minuyendo al mismo tiempo 
que aumenta el precio de los ar­
tículos de primera neessidad; 
que los capitales se dedican al 
agio en vez de fomentar la in­
dustria que es la vida de los 
pueblos! 

¡Bah! ¡Cosas del mundo! 
¿Qué importa eso al que tie­

ne sobrades medios de vida? 
Si la geute se muere de ham­

bre por las calles, no faltará al­
guna Comunidad, Cofradía ú 
Orden que, en Noviembre, rece 
una letanía por su eterno re­
poso 

¿Qué mayor consuelo puede 
esperarse.....? 

. ¿Obtienen pingües beneficios 
los modernos feudales ? ¿Sí? 

—Puede el hambre continuar. 

PROGRESAMOS 

Horrible, fatídica, deplorable es la 
época que atravesamos. En estos tiem­
pos de luz, de maravillas, intelectual-
m»nte hablando, la tiranía, la opresión, 
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la hipocresía, el robo, e! crimen, las ba­
jezas, el barbarismo inquisitorial im­
peran espantosamente, anunciando 
violentas conmociones sociales, sobre 
todo en esta España de fes anomalías. 
Parece que el ser humano aun conser­
va mucho de la animalidad; si bien, al 
dirigir ¡a vista al pasado, queda uno 
absorto viendo los pasos de gigante 
dadlos por la humanidfcien estos tres 
últimos siglos. 

Oprimidos, es cierto, nos hallamos 
actualmente; pero esto es el cielo de ia 
libertad, si lo comparamos con aquel 
infierno de la opresión de la Inquisi 
ción y su hermano el Feudalismo re­
galaban á nuestros antepasados. En­
tonces, en nombre de Dios, con dere­
cho á robar y asesinar, la sociedad ha­
bíase acostumbrado á ver funcionar los 
quemaderos, puesto en excccrable fun­
ción por el romanismo, para tostar á 
fuego lento á millones de criaturas en 
nombre del que desde la cruz, pedía 
perdón para sus verdugos. Lejos, muy 
lejos estamos también de aquellos 
tiempos de profunda ignorancia, que 
en solo veinte años, dieron muerte á 
diez mil personas de ambos sexos acu­
sadas de brujería y hechicería; lejos, 

m u y lejos de aquellos otros de sacer­
dotisas, que en obsequio á divinidades 
monstruosas se inmolaban víctimas 
ante el altar de los dioses. 

Ya el ser humano con sacrificio, su­
friendo dolorosamente, ha conseguido 
ser menos ignorante, pudiendo darse 
cuenta de que los prodigios ó milagros 
de la antigüedad, entran de lleno en 

, el dominio de la ciencia, siendo el 
traumaturgo diabólico de ayer, el ñ&i -
co ó químico de hoy, por quien nadie 
siente pánico, á quien tocios admiran y 
respetan, porgue con sus mecanismos 
v sus combinaciones, hi prestado al 
mundo una multitud de maravillas que 
nuestros antepasados las hubieran to­
rnado por obra del diablo ó del mismo 
Dios. Ya el mago de a\er, producien­
do sorprendentes fenómenos con solo 
su voluntad y durmiendo á sus sibilas 
para entrar en comunicación con los 
dioses, es el magnetizador y el espiritis­
ta de hoy, el primero con su clínica 
magnética, trabajando por el alivio de 
las enfermedades del cuerpo, y el se -
gundo tratando de entrar en comuni­
cación con los seres que han dejado 
la materia para ver y cicatrizar con ello 
las llagas del alma y dispar las nieblas 
de la razón. 

El telégrafo poniéndonos en comu­
nicación con nuestros antípodas, el 
teléfono trasmitiendo la voz humana 
á miles de leguas, el fonógrafo con­
servando la palabra por tiempo inde­
terminado,, el cinematógrafo presen-
tindon-os las imágenes de nuestros ac­
tos,, los rayos X haciéndonos ver á 
través de los muros, el microscopio y 
el micrófono, haciéndonos ver v eir lo 
infinitamente pequeño, el telescopio 
reve^ándonos-la pluralidad de maraví 
Has del infinito positivamente el pro­
c e s o científico, y filosófico, ha dado 
sL aoloe de gracia á los dogmas del 

feo espantajo catolicismo p\pal, viejo v fe 
de una te <l< gla imposible. 

Con el estudio de Paten'eologia y 
la Geología, | ! hombre ha penetrado 
en las profundidades v sabe que no 
existe ni ha existido ningún infierno, 
salvo sea el que poseen aun los pobres 
para que los ricos vivan en pleno pa­
raíso. El cielo bobo del romanismo, 
solo existe en la bolsa de los que á 
diario lo cambian por magníficos tro­
zos de corteza terrestre ya que la As 
tronomía eleva al hombre alas profun­
didades inmensas del espacio, y allí 
dftnde los inocentes creen que existe 
esa región de felicidad para huleros, 
frailes limosneros, monjas, jesuítas y 
demás apaluces, encuentra un sin nü 
mero de millones de mundos que es­
tán habitados en su mayoría por seres 
hermanos nuestros Las bíblicas afir­
maciones referentes á Adán, son 
eminentísimas bolas, de las cuales de 
buena cuenta la Zoología, enseñando 
la relación que existe desde el animal 
más rudimentaria al homb e más per­
fecto. La mujer de Adán, Eva, discu­
tiendo con reptiles parlanres, así como 
el ingreso de todo bicho viviente en el 
Arca de Noé; la detención solar de 
Josué, la vara milagrosa de Moisés, 
las habladurías de la burra de Bnlaam, 
los trompeteros incendiarios de Jericó, 
todo, en fin, hasta la creencia en un 
Dios infinitamente bueno que resulta 
eternamente cruel y soberano con in­
justicia, ha pasado al panteón de las 
imposturas. 

Hoy el hombre todo lo quiere saber; 
estudia, observa, investiga, adelanta. 

Si, sí; progresamos. 
RIPÓLL. 

Que mal, pero qué reteraal vá 
usted quedando ante el Gremio 
de Toneleros y ante la opinión 
pública. 

Sus mismos compañeros de 
maestría encuentran su conduc­
ta ceusurable. 

Dicen, y con razón, que usted 
tiene la culpa de que los obreros 
vean en cada maestro un ene­
migo encarnizado, porque us­
ted, y solo usted, es el que se 
niega á pagarles la tarifa, que 
los demás, entendiendo que es 
equitativa, satisfacen sin re 
paro. 

Es triste manía la de usted, 
maestro Fuentes, la de apare­
cer como una excepción- de la 
regla general. 

Se comprende que un hom­
bre tenga interés en distinguir­

se, en sobresalir de los demás-
en algo que sea de honra y pro, 
vecho. 

Pero de eso á querer ser una 
excepción en la regla general 
sin lo uno y sin lo otro, hay una 
gran diferencia en contra de 
usted. Porque créanos, maestro 
Puentes; si no va usted ganan­
do mucho en la opinión de los 
toneleros, tampoco gana en la 
de sus compañeros de negocio, 
ni, en la del consumidor de vasi­
ja, que ya se vá penetrando de 
sus desmedidas ambiciones, y 
tiene, como es natural, sus pre­
venciones contra usted. 

Los toneleros estamos disgus­
tados con su conducta, maestro 
Fuentes; somos mil doscientas 
bocas abiertas de continuo para 
protestar del atropello que usted 
comete con sus obreros al no 
pagarles como debe; pero aún 
más que los obreros, echan 
pestes contra usted sus cofrades' 
que no quisieran que usted hu­
biera venido del Puerto expre­
samente para atraer sobre la 
clase la general antipatía. 

Y es maestro Puentes que 
parece que su apellido tiene al­
go de eso que los italianos lla­
man «jettatura» y los andaluces 
«mala sombra». 

Vea usted lo que son las co­
sas; de los matadores de toros, 
el único que no quiere pagar á 
los picadores asociados la tari­
fa es su toeayo de usted: el 
Fuentes. 

Otro, que aunque k> mismo 
que usted figura eu primera lí­
nea es propiamente dicho un 
«maleta» del toreo, como usted 
es un «maleta de construir va­
sijas. 

Y puede, que andando el tiem­
po tengáis que correr los dos ; la 
misma suerte. 

Es posible que ambos tengáis que 
cortarse la coleta, porque se os aca­
ben los picadores: 

Todo es cuestión de paciencia y 
un poeo de mala intención, y no sa­
bemos si los varilargueros la tendrán; 
pero nosotros, por nuestra parte, la 
aseguramos que estamos soñando con 
la revancha que tenemos grandes es­
peranzas de alcanzar en- breve.. 

Conque, hasta otra. 



Circular 
A TODAS LAS CORPORACIONES OBRERAS, 

INDIVÍDCOS Y ASOCIACrONES LIBRE­

PENSADORA. 

«lustrúyete y serás libre. 

Las adulteraciones en materias 
alimenticias producen serios perjui­
cios á la Sociedad, porque de ello di­
manan infinidad de enfermedades 
que, como azote, castigan la criminal 
indiferencia del pueblo. 

En el orden intelectual son aún 
más deplorables los daños que recibe 
la Sociedad por efecto de la adultera­
ción en la enseñanza. 

Es tan nocivo para la vida una 
mala instrucción, como la ignorancia 
misma. ¡Cuántos hombres existen 
que han tenido medios de proporcio 
narse una brillante instrucción y, sin 
embargo, son una remora para la li­
bertad, un dique para el progreso, y 
por consecuencia, una amenaza para 
la vida de los pueblos! Es porque son 
como los cuerpos nutridos con mate­
rias adulteradas, azotes de la huma­
nidad. 

Al niño que se le proporciona una 
instrucción sana, llega á ser hombre 
robusto, fuerte, lleno de vida, inteloc-
tualmente hablando. El hombre en 
esas condiciones, es un ser útil para 
la humanidad, se siente libre. Ansio­
so siempre de saber, se hace enérgico 
en sus convicciones, y derriba los 
obstáculos que tiendan á esclavizarle. 
Con hombres de tales condiciones la 
Sociedad sería feliz, porque la liber­
tad sería un hecho. 

La cuasi totalidad de los hombres 
y mujeres de hoy, no procuran por 
ese alimento del cerebro llamado ins­
trucción, más útil para la vida misma. 
La instrucción que ha recibido el niño, * 
por esa fatalidad es tan raquítica, que, 
al llegar á ser hombre, encuéntrase 
con una anemia intelectual tan gran­
de, que le anula la acción del cerebro, 
y siendo éste el regulador del cuerpo 
humano, patentizada queda la exis­
tencia de un orden social triste, egoís­
ta ó inhumano. 

La generación venidera puede go­
zar de lo que á nosotros está vedada. 
Elja, puede llegar á ser fuerte,, á ser 
feliz, siendo instruida. 

Escuelas laicas existen hoy, pero en 
tan escaso •ameré y con dericencias 
evidentes, que es necesario que la 
clase obrera, la más interesada en es­
te asunto, se preocupe seriamente. 

La creación de nuevas escuelas con 
textos adecuados, debe ser la labor 
predilecta de las sociedades de resis­
tencias, centros cooperativos y demás 
corporaciones de carácter progresivo.. 

No dudamos llegará á ser un hecho 
muestro noble deseo. Para este efecto, 
uu puñado de hombres y mujeres de 
buena voluntad, amantes de la ins­
trucción, nos heme* constituido en 
¿emisión interina, pero activa, para 
llevar á cabo k celebración, de c^rtá-
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) {medio accesible^, 

LO 

menes como fmedio accesibl 
expresado. 

todo 

B A S E S D E L P R O Y E C T O 

Cooperativa intelectual 

ESTATUTOS 

Primero. Asociación para fundar 
uua librería popular dedicada á la 
edicción de obras para la ensí ñanza 
primaria de artes y oficios, agricultu -
ra, industria y giros de producción. 

Segundo. Para crear el fondo ne­
cesario á esta empresa, se expedirán 
mil acciones de cinco pesetas cada una, 
reembolsables en dos casos: 1." En la 
compra de objetos y libros editados 
por la Cooperativa, será reconocido 
para los efectos de pago el diez por 
ciento del valor total de las acciones 
que el comprador posea, es decir, poi­
cada diez reales, uno de reembolso, 
anotándose al dorso de la acciún la 
cantidad amortizada. 2.° El veinte 
por ciento de los beneficios se desti­
nará también á su amortización. 

Tercero. Del líquido de los benefi­
cios generales, extraído el veinte por 
ciento para reintegro de acciones, se­
gún se expresa en el caso anterior, 
será destinado al progreso de la libre­
ría. 

Cuarto. El sesenta por ciento res­
tante será destinado al fomento ó 
creación de escuelas laicas. 

Los reglamentos por los cuales de­
berá regirse la Cooperativa intelectual 
serán formados por las sociedades y 
entidades comprendidas como accio­
nistas, nombrando ellas mismas la 
comisión administrativa que por tur­
no haya de velar por la buena mar­
cha y gestión de la corporación. 

Todas las corporaciones, agrupa­
ciones ó individuos que se adhieran 
á nuestro pensamiento, expresarán el 
número de accienes que resuelvan 
adquirir para mejor gobierno de esta 
Comisión. 

Toda la correspondencia se dirigi­
rá provisionalmente á Teresa Clara -
munt, calle Séneca, número 21 l. 8, 2.* 

' Barcelona Gracia. 
Barcelona .1.° de Abril de 1901. 

—Delegado de la Cooperativa Ins­
tructiva, Blas Piñón.—Por la Socie­
dad de Albañiles de Barcelona, José 
Tubau, Antonio Gurri y Leopoldo 
Bonafulla.—Juan Bta, Salas Antón, 
Abogado. Julia Aymá. Profesora líhre. 
—Paulina Manresa. Vice presidenta 
de la, «Sociedad Progresiva Femeni­
na.» —Juanllaa, Cañellas, Profesor li 
bre — José Masmano, Delegado del 
Casino «El Laurel Provensalense. -
Jaime Peiró, Profesor. 

¿Quién será tan ciego que sw> o/aie-
ra ver? ¿Quién tan sordo que no quie­

ra oír? No son vanas declamaciones 
de descontentos y ambiciosos; sofi 
gritos del alma, son exclamaciones 
expontáneas, fieles mensajeros de un 
estado de abatimiento y postración, 
los gritos que retumban en nuestfos. 
oidos demandándonos justicia por do­
quiera que vayamos: la muchedum­
bre presa de la tjniseria y víctima de 
la ignorancia, se r<ífue%e en el fan­
go de la explotación, de la inmorali­
dad y de la injusticia, sin que una 
mano generosa con poder y voluntad 
suficiente se preste á elevarla y digni­
ficarla, ó, más bien, á reivindicar!» 
en sus derechos. 

Y habrá aún quien niegue que 
existe palpitante la cuestión social? 
Delirios y nada más que delirios hu­
manos, ofuscaciones de los que, muy 
cómodamente sentados en el sitial 
que les deparó la Suerte, no se reba­
jan á recoger los ecos de los corazones 
oprimidos, á los que esta misma suer­
te deparó el infortunio. 

¡Oh Suerte! Maldita seas. Maldita 
mil veces esa loca, foco de todas las 
inmundicias, guarda de la falsedad y 
de la injusticia, baluarte en donde se 
defienden todos los qne nada pueden 
oponer á las recriminaciones de su 
propia conciencia, consecuencia que 
pones an contradicción á los que abo­
minando del fanatismo lo aceptan 
para justificar la injusticia de sus ac­
tos. 

Más es inútil toda negación, inútil 
es toda sutileza, inútil toda forma re­
tórica y toda envoltura deslumhrado • 
ra, para postergar loque en esencia 
domina en t©dos los órdenes y en to­
das las manifestaciones, y que la rea­
lidad nos presenta como tiranía, como' 
inmoralidad y como injusticia, 

Y como de estos vicios, sostenidos 
contra el pobre, se nos presentan á 
cada paso en la vida ordinaria, es 
iivútil también toda pompa y todo de­
vaneo para querer acuitarlo que no­
sotros vemos y lo que nosotros toca--
mos. • 

Toman los ricos criados á su servi­
cio, y, lo que constantemente les preo­
cupa, es separarlos de la vida interna.. 
No se quiere con ellos más que el tra­
to necesario que para el servicio' es 
indispensable, y se procura evitar el 
encerrarse con los mismos bajo' una 
misma llave. Se les envía á dormir á 
una habitación especial, servida tam­
bién por una escalera especial. ¿Quién1 

dirá el grado de inmoralidad que to­
ma pió en este abandono egoísta, y en 
esta exclusión del dormitorio común?' 

El rico se propone sostener ó au­
mentar su capital y toma prestado' al 
Banco ó á una sociedad de crédito,, 
con un interés muy bajo; el pobre tie­
ne hambre y necesita comer, ó está 
enfermo y Necesita Gurarse, y paga 
los préstamos del Monte de piedad á 
un interés tres veces más elevad©, 
para el rico redobla el ferrocarril su 
velocidad y le transporta en poco' 
tiempo á grandes distancias;: el pobre; 
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p o r m u c b a prisa que lleve está ex­
cluido de los trenes rápidos; el rico 
viajará quizás por recreo, y el pobre 
nor necesidad;más al primero le so­
bra el dinero y al segundo no le a 1-
canza. ¿Hay argumento para hac°r 
valer como bueno, lo que la enseñan­
za de la realidad nos, presenta como 
malo, y la fue?aa i !e la lógica nos dá 
c o m o anómalo? 

Y si pasand® á otro orden de con­
sideraciones nos fijamos, eu la mujer, 
en la hija del obrero, se nos presenta­
rá á nuestra vista un cuadro por de­
más desconsolador: El honor de la 
mujer es mercancía de poco valor y 
es destinada á servir de presa al cruel 
sacrificio de nuestras costumbres re­
lajadas, sacrificio que es justificado 
con la simple fórmula de «es necesa­
rio que se haga la juventud». Muy 
amenudo se vé que el padre que se 
idigna contra su hijo á la vista de I03 
intentos de seducción de una moza 
de las que el vulgo denomina bien 
nacidas, cerrará complaciente los ojos 
sobre sus desórdenes, cuando la mu­
jer no es más que una humilde obre­
ra. Un autor de la nación vecina, en 
un estudio, del cual es una inspira­
ción el presente artículo, cita lo di­
cho por M. Le Play, que seguidamen­
te reproduzco, y que pinta de mano 
uíaestra el sentimiento de esta triste 

' verdad: « Y o he visto, dice M. Le 
Play, durante el curso demis viajes, las 
torturas morales que aflgenálas ma­
dres pobres, la situación de sus hijas, 
alejadas de su hogar por las necesida­
des del trabajo; he alcanzado el se­
creto que despierta la seducción da 
las hijas del pobre ejercida por los ri­
cos y, después de ello, juré reclamar 
sin descanso ¡a represión de este ver­
gonzoso desorden. 

El hombre que hizo la ley la hizo 
para su provecho: ha puesto bajo la 
protección del código las uniones que 
hace con su semejante; pero la mujer 
no puede invocar el mismo código pa­
ra hacer respetar los'juramentos que 
triunfaron de su resistencia. El se­
ductor goza de una escandalosa im­
punidad, la mujer engañada, deshon­
rada, rechazada de su familia, despo­
jada de todo, cae en el infanticidio, la 
prostitución ó el suicidio, mientras 
que el amante ^ vuelve al mundo am­
parado por la ley, acerca de la inves­
tigación de la paternidad, con la ca­
beza alta, el corazón libre, y la Socie­
dad le abre los brazos á manera de 
absolución; lié aquí un hombre positi­
vo Esas son las hijas del obrero, víc­
timas de las asechanzas de los hijos 
de las familias desocupadas, esas son 
también las mujeres víctimas del abu­
so de la su perioridaol que la ley c o n ­
sede al hombre. 

Venid, venid aquí, no ya moralistas 
ni filósofos, sino tan solo hombres de 
corazón, venid aqui y contemplad 
corsuigo ese mar inmenso de nuestra 
s?9í i ¡ad; no se turbe vuestro cerebro; 
oontoned la amargura de vuestro c o 

»p p 
razón; detened las lágrimas que ame­
nazan brotar de vuestros ojos, no os 
acordéis de religiones, ni de la caridad 
ni de tantas superfluosidades, medios 
insuficientes, que se disputan el mo­
nopolio de redimir al hombre,'porque 
el rubor invadirá vuestro rostro; y 
considerad impávidos, tan solo por 
un momento, ese horroroso tempo­
ral que amenaza acabar con todo ser 
y con toda especie. 

Y si después de esta consideración, 
Vsi después de un detenido examen 
de vosotros mismos en el que halla­
réis que vuestra razón es capaz de 
poseer el bien, la justicia y el amor, 
no os decidís á no permanecer, ni un 
momento más en la apatía y el indi­
ferentismo, y no os oponéis á que 
avance ya más el aniquilamiento y la 
destrucción, representados por el so­
borno y la tiranía, tened, al monos, 
la nobleza de rechazar de vosotros el 
título de racionales, desalojad las ciu­
dades y ocupad los desiertos. 

MARIO ANTONIO. 

MA^TIDDAZOjá. 

Maestro Reyes , ( D . Miguel) : poca 

importancia tieno el asunto que se 

ventila en su casa con los operarios, 

pero la solución se va haciendo al­

go pesada, y no creemos que vaya us­

ted á dar lugar á que se forme la bola 

de nieve. 

Nos será muy doloroso; pero los 

sagrados intereses de un Gremio tie­

nen mucho más valor de los que usted 

puede suponerse, y no es cosa de 

abandonarlos, dejándolos á merced 

del capricho de ningún maestro. 

Tiene usted la palabra para recti­

ficar, si quiere. 

Y si nó martillearemos fuerte para 

que nos óiganlos sordos. 

* * * 
Y ya que de sordos hablamos, nos 

ocuparemos de los compañeros que 

prestan sus servicios en el ingenio del 

Maestro Fuentes y que en realidad 

parece que es necesario usar bocina 

para que oigan. 

¿No se. han persuadido aún de que 

no deben dejarsu explotar por más 

tiempo? 

¿Todavía no se han enterado que 

los obreros no son máquinas, ni escla­

vos, y que tienen perfecto derecho á 

que se les atienda y respeten sus tra­

tos y condiciones en el trabajo? 

Ya es tiempo, compañeros; ya es 

tiempa de que volváis por vuestra 

propia dignidad y dejando á un lado 

temores pueriles, aceptéis el buen 

camino, de que en mal hora os ha­

béis separado. 

esorena 

RECAUDADO EN LOS TALLERES 

Ptas. Cts. 

4 . A semana de Abril 

D. Alejandro Williams. . 
Sres. Carmona y López.. . 
Sres. Duran y Huertas.. . 
D. Francisco Soto . . . . 
D. José Salas 
Sres. López Hermanos . . 
Sres. Mackenzie y C. a . . 
D. Manuel González. . . 
D. Manuel Misa . . . . 
D. Manuel Pan . . . . 
Sres. Paz Hermanos . . . 

Varios socios 
D. Manuel González (taller 

Fi de nuevo). . . • . . 

1 80 
3 60 
2 70 
3 60 
3 60 
3 30 
2 10 
5 10 
6 90 
2 70 
2 10 

4 20 

9 90 

Total 51 69 

G A S T O S 

Redacción ó imprenta del' 
periódico correspondiente 
al mes de Adril, nsraero. 
166 

Entregado á la Junta de 
Escuela 

Por la limpieza del local del 
mes de Abril . . . . 
Por ocho docenas de cua­
dernos de escritura in­
glesa 

Por socorro á tres compañe­
ros por acuerdo de la Di­
rectiva 

Total . . " . . 

R E S U M E N 

Suido anterior . . . . . 
Entrada de cuotas . . . 

Total. . . . . 
Gastos efectuados, según 

nota . . . . . • • 

36 00 

20 00 

10 00 

8 00 

4 00 

78 00 

288 82 
51 60 

340 42 

78 00 

262 42 Saldo en mi poder . 

Conforme: La Comisión Revisora, 
Argudo Nieto y Emilio Of ierra! Jai­
me.—El Tesorero, Manuel García 
Nieto. 

Imprenta, Cruces 6, 


